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Principales hechos de 
armas del Ejército Es­
pañol, desde que co­

menzó la campaña 
«•MUHnoVMCKSCaaMMIMMBieaMMMBaaMaMKMMl

EN LAS PROVINCIAS DE MADRID, AVILA 
Y SEGOVIA

Se ha conquistado totalmente la provincia de Avila y 
principalmente se venció en el «Alto de León», Robledo 
de Chávela, San Martin de Valdeiglesias, Navalperal de 
Pinares, Cebreros, El Tiemblo, Puerto y pueblo de Somo- 
sierra, Rascafría, Navas del Rey, Aldea del Fresno, Naval- 
carnero, Villamanta, Las Navas del Marqués, etc.

PROVINCIA DE TOLEDO

Está conquistada toda la margen derecha del Tajo y 
se venció al enemigo en Puente del Arzobispo, Talavera 
de la Reina, Escalona, Maqueda, Santa Cruz de Retamar, 
Oropesa, Torrijos, Almorox, Illescas, Borox, etc., liberan­
do Toledo y los defensores de su Alcázar.

PROVINCIA DE BADAjOZ

Conquistada toda la provincia, derrotando al enemigo 
principalmente en la capital, Mérida, Almendralejo, Fre- 
genal de la Sierra y Jerez de los Caballeros.

PROVINCIA DE GUADALAJARA

Se avanza sobre la capital de la provincia y se ha con­
quistado Hiendelaencina, Atienza y Sigüenza.

i PROVINCIA DE CORDOBA

Se derrotó al numeroso enemigo que presionaba sobre 
! la capital y además en Villaviciosa, Cerro Muriano y en 
j toda la zona minera de Puertollano y Pueblo Nuevo del 
j Terrible.

PROVINCIA DE ZARAGOZA

í Se rechazó al enemigo hacia Cataluña, venciéndole en 
Belchite, Leciñena, Perdiguera y otros puntos de la pro­
vincia.

PROVINCIA DE TERUEL

Entre otros varios puntos, se derrotó al enemigo en 
Corbalán.

PROVINCIA DE HUESCA

Se liberó a la capital de la provincia de la amenaza de 
los marxistas, rechazándolos vencidos en dirección a Lérida

PROVINCIA DE GUIPUZCOA

Conquistada por el Ejército toda la provincia y ven­
ciendo principalmente en Tolosa, San Sebastian, Irún, 
Behovia, Azpeitia, Mondragón, Orio, Zumaya, Elgoibar, 
Elasencia de las Armas, Vergara, etc.

PROVINCIA DE OVIEDO

Liberada la capital del cerco puesto por los mineros 
oiarxistas y conquistada más de la mitad de la provincia, 
librándose acciones principalmente en Grado, Tineo, Luar- i 
ca, Monte Naranco, Salas y otros muchos.

Han sido bombardeadas por nuestra Escuadra Barce- 
ona y Valencia y se domina completamente el Estrecho

Gibraltar. i

La aviación ha bombardeado Madrid (varias veces), ' 
^^laga, Bilbao, los aeródromos de Getafe, Villalba, Cua­
dro Vientos, Barajas, Málaga y otros varios.

^0 argumentamos con falsedades, todo es FACILMENTE COMPRO- 

®^^LE. el que esto lea, y esté en la zona marxista, debe tratar

: ^E COMPROBAR SU VERACIDAD, Y SI ASÍ LO HACE, COMPRENDERA QUE

I LOS DIRIGENTES LE ENGAÑAN Y OCULTAN LA VERDAD I

Soldadito que vas 
a la guerra...

Le vi ilesiizar.se bajo la caricia de 
un sol estival, por el casco asfaltado 
de la Plaza de la S.^iita; le vi deslizar 
se al conjuro de la marcha de los Vo­
luntarios y bajo una fronda de brazos 
que aplaudían frenéticamente.

Lra él, el soldado español, que all* 
estaba, en pie de guerra, desafiando 
a los hijos bastardos de esta Patria 
querida. Lra él, el apuesto mozo, el 
valiente recental, amamantado a los 
pechos de la vieja matrona de mi Es­
paña, hoy remozada con la sangre 
bermeja de sus venas. Era él que^ 
curtido por el sol de Castilla, no en­
tendía de extranjerismos, ni de am 
bidones, ni de zancadillas, ni de 
odios... era é' que sentía bullir en sus 
venas la sangre de aquellos que su­
pieron trazar en la historia de España 
pinceladas como Numancia, Sagunto» 
Covadonga, Lepanto...

Por eso, soldadito español, cuando 
yo te yi con tu cartuchera, con tu 
mosquetón, con tu manta, hasta con 
tu cantimplora y veía cómo frisabas 
en los catorce, en los dieciocho, en 
los veinte, hasta en ios cuarenta, me 
dije; «Estos, estos son los leones 
arrancados del lienzo heráldico de 
España.»

Soldadito que vas a la guerra... que 
dejaste tus lares para incorporarte al 
bélico concierto del resurgir de Es­
paña, vas cargado de historia, de tra­
dición; en tí van prendidos los cora­
zones todos de los buenos españoles 
y en tu pecho fulgura con destellos 
divinos el Detente del triunfo. Solda­
dito, porque eres ..carne de España, 
nervio de la raza, fibra de hispanidad 
el Corazón de Jesús está contigo tú 
eres la médula de este alzamiento na­
cional, pues encuadrado en la disci­
plina de nuestro Ejército y enrolado 
en los pliegues de la bandera que 
tremolan nuestros invictos Generales, 
libras al mundo entero del azote co­
munista.

, Soldadito que vas a la guerra, que 
ya estás allí defendiendo a la Patria, 

! que maceras tu cuerpo con vigilias, 
privaciones ayunos forzados, el triun­
fo te espera. Te esperan los tuyos, te 
espera tu iglesia, te espera el terruño 
que te vió nacer; te espera tu novia

: te espera... la España, esta España 
1 nueva, una, grande, libre, esta Espa­

ña Imperio, que no muere, no puede 
morir, por ser eterna.

i Soldadito, soldadito español, que 
I luchas por ella, mira, mira por orien- 
: te cómo se levanta, cómo difu mina 

en el toldo del cielo 5U procer silue­
ta, cómo viene cargada de rosas, de 
coronas, de palmas de ese monumen­
to grandioso, soberbio, pedestal de 
sus hijos queridos que supieron lu­
char y vencer por ella. Mira, mira 
cómo viene cabalgando en alas de 
triunfo, de gloria, de Imperio...

Soldadito que vas a la guerra... el 
triunfo te espera.

Filsacor.

Intenso bombardeo de 
Barajas, el aeropuerto 

de Madrid
Fueron incendiados los aparatos, 

barracones y depósitos de 
gasolina

Las noticias oficiales de ayer regis­
tran un ataque enemigo al Collado 
de Alcubierre, en el frente de Ara­
gón, que fue rechazado por nuestras 
tropas, causando a los rojos numero­
sas bajas y cogiéndole prisioneros, 
entre ellos, doce extranjeros.

En el frente de la 7.’ División, tam­
bién intentó el enemigo atacar Roble­
do de Chávela, saliendo nuestras 
fuerzas a su encuentro, haciéndole 
huir desordenadamente y cogiéndole 
un importante material que aún no 
ha sido clasificado. j

En el frente de Sigüenza se pasa- '

Pólvora en salvas
Anda por ahí mucho calamar de la 

época del izquierdismo que lo cree 
todo arreglado con ponerse una ca­
misa de este o del otro color—en to 
das partes cuecen habas~o ponerse 
en la solapa un lazo de la bandera 
nacional del tamaño de una colcha.

¡Cá, hombres! ¡Nada de eso!
Tened en cuenta que estamos en 

la primera vuelta; pero que en cuan­
to esto termine comenzaremos la se­
gunda.

¿Qué creéis, que vale eso de hab r 
firmado una ficha en Acción Republi­
cana, en el partido radical sociali.sta, 
o en cualquier otra banda de foragi 
dos de esas, y que con salir ahora 
gritando vivas patrióticos y diciendo 
'que os váis a comer a dos marxistas 
con patatas, borrón y cuenta nueva?

¿Qué decís? ¿Que sois unos arre 
pentidos? Conformes. Pero en ese 
caso tenéis que cumplir la penitencia 
que se os impong?.

Porque el Santoral está lleno de 
arrepentidos, es cierto; pf*ro aquellos 
grandes santos que antes fueron gran 
des pecadores, al convertirse a la fe 
de Cristo, no pasaron de golpe y po­
rrazo a ocupar puestos preeminentes, 
sino que se fueron al desierto a llo­
rar con lágrimas de sangre y toda 
suerte de sacrificios y privaciones sus 
grandes errores.

Y esa debe ser vuestra norma.
¡Al desierto! ¡A hacer penitencia; 

pero por vuestra cuenta, no con car­
go al presupuesto del Estado!

Ya veréis qué pronto os acostum­
bráis. Lo malo, únicamente, van a ser 
los .quince o veinte primeros años...

Venturita Gasols ha salido de Bar­
celona para Ginebra.

Estaba visto. No ha podido resis 
tir la competencia de Manolo y Ci­
priano.

Por eso, sin duda, al subir al tren 
en la estación, decía en medio de so­
llozos, casi convulsivos;

—¡Malos, más que malos!

Dicen que uno de esos sinvergüen­
zas que han ido a Marruecos con el 
propósito—inútil, desde luego—de 
soliviantar a las cábilas, es el famoso 
ex director de Seguridad, Alonso 
Mallol.

Ese tío fresco es incapaz de soli­
viantar a nadie. Lo que pasará, s* 
está allí más de tres días, es que los 
moros se quedarán hasta sin chilabas.

Porque con Alonso Mallol habla 
uno cinco minutos, y al terminar la 
conversación, si nó nos falta el reloj 
es que nos ha robado la cartera, y a 
lo mejor las dos cosas.

De Santander hace tiempo que no 
tenemos noticias. Desde que Bruno 
Alonso (¡arre!) se hizo ministro de la 
Guerra, de la república independien­
te de la montaña, de aquello no se 
ocupa nadie.

¡Lo que daríamos por ver una foto 
de Bruno (¡sooo...l) con el uniforme 
de general, ya que tantas veces le he 
mos visto én el muelle de trasatlánti­
cos descargando baúles y maletas o 
en la Dársena de Maliaño con cestos 
de pescado sobre las espaldas!

Oye, Bruno, (¡arre!) ¿cuántos quin­
ces de vino te tomas ahora al día?

El Chaval.

ron a nuestras filas 60 guardias civiles
Por su parte la Aviación, actuó en 

todos los frentes, mereciendo desta­
carse el bombardeo del aeródromo 
de Barajas en el que se veían tres 
grandes aparatos y tres pequeños, 
fuera de barracones. Se incendiaron 
estos materiales y quedaron ardiendo 
los barracones y el depósito de ga­
solina.

En la operación efectuada el día 
anterior en las inmediacionrs de Pe- 
guerinos, y que dió como resultado 
la ocupación de «Loma Artillera» se 
le hicieron al enemigo 350 muertos 
y se le cogieron 24 prisioneros, dos 
ametralladoras, 55 fusiles, dos caño­
nes de fusil ametrallador, cinco mos- 
quetones y gran cantidad de víveres 
y municiones.

Salas, Cuartel General
■■■■■■■■■WNMaBHHMMaaMMMaiMBBnMaraMMji

Por JOAQUIN ARRARAS

En el camino de Luarca a Oviedo^ 
a 40 kilómetros de la capitil de As­
turias, está Salas. Un pueblo como 
tantos otros, enfocado por el proyec­
tor de la celebridad guerrera. Sal;-is, 
Cuartel General de la octava Divi­
sión.

Ya se sabe lo que esto significa^ 
centro neurálgico, atalaya d -1 frente, 
jefes y oficiales con fajín azul, mapas 
y teléfonos, claves y planos topográ 
Bcos, y ese auscultar constante al co­
razón del combate que está cerca, .a 
menos de media hora de coche...

Salas es un pueblecito de la mon­
taña, con esa pátina que ponen las 
nieblas y las lluvias prolongadas. Con 
un torreón cerca de la plaza donde se 
hallan los cafes-bares que ahora pare­
cen de juguete, ante el oleaje de sol­
dados que pretenden refugiarse en 
ellos.

El pueblo está cercado por unas 
montañas pintadas del verde claro de 
los prados; con sus maizales y sus 
pomaradas, y su turbante de gasa en 
las cimas.

El Cuartel General quedó instala­
do en la mejor casa del pueblo. Ya 
casi a la salida. La casa tiene una ga­
lería amplia y tan larga como la an­
chura de la fachada. Rematan en lo 
alto las galerías con unos cristales 
azules y rojos. La adornan unos cua­
dros—marinas y paisajes—, una co 
lección de soberbias begonias, un es­
pejo que entre sus junturas sostiene 
incontables retratos de caras femeni­
nas sonrientes y guapas, y una serie 
de bibelotes y almireces sobre un 
arcón viejo.

Aun hay más; un reloj de caja, una 
mesa al fondo, unas mecedoras y si 
llones de mimbre. Sobre uno de ellos 
una carga de prismáticos.

A la galería desembocan una salita 
con un piano cubierto de un tapete 
florido y multicolor; una alcoba don­
de resuenan los teléfonos y otro des­
pacho también con su teléfono.

En esa galería y en esas habitacio­
nes se han planeado las últimas ope­
raciones sobre Oviedo.

Fué allí donde supimos en la no­
che del sábado 21 de octubre que 
nuestras tropas habían rolo el cerco 
de Oviedo y habían penetrado en la 
ciudad.

Nos lo comunicó el general Lom- 
barte, un hombre esencialmente pa­
ternal y bueno, que hace la guerra 
repartiendo abrazos y prodigando fa­
vores. Para él, cada soldado es como 
un hijo.

—¿Llevas bue i jersey?—le pre 
guntaba al día siguiente al cabo de 
guardia. ¿Tienen jersey todos los sol­
dados que están aquí? O por lo me 
nos chaleco... Si no, os los buscaré 
en seguida.

El general Lombarte estaba aque­
lla noche con el teniente coronel 
Martínez Moreno, jefe del Estado 
Mayor del generalísimo Franco. Alto, 
duro y de cabeza rapada. Inteligen­
cia y valor; con el teniente coronel 
Tovar, un hombre de gran simpatía 
personal y con los otros jefes y ofi­
ciales del Estado Mayor.

El general nos dió referencia de lo 
ocurrido durante la jornada y nos 
explicó cómo las tropas mandadas 
por dos grandes jefes, los coroneles 
Martín Alonso y Tejeiro, habían atra­
vesado el río Nora con agu i hasta la 
cintura para conquistar las cumbres 
del Naranco y avanzar sobre Oviedo.

—¡Qué soldados!—exclamó el ge­
neral!—Con este, son nueve días de 
combate!

Supimos por la conversación, de 
la dura lucha entablada alrededor de 
Oviedo, de la fuerza del adversario, 
del derroche de heroísmo de las tro­
pas nacionales que conquistaban pal­
mo a palmo un terreno en el que el 
enemigo encuentra la mayor ventaja 
para su resistencia.

Eran las ocho de la noche cuando 

desde la posición más avanzada teb-' 
foneaban qm* !:>< píimer.ís vxngiia;- 
dias de la columna dvl enrime! M h 
tin Alonso eslsban ya en la< pn^xi 
midades de Oviedo.

Los rt)stros se avivar.>n c(.n una 
expresión de a'egtia, Dijéranse baña 
dos en resplandor de victoria.

- ¡Cómo estará Arando!
Entonces con e¡ elogio del def-. n 

sor de Oviedo comenzó a re velar.se 
el secreto de la epopeya archiviado 
cuidadosamente en las carpeta'.

—No hay caso parecido en la his­
toria—dice el teniente coronel lo- 
var—El general Aranda ha resistido, 
a pesar de haber perdido el setenta 
por ciento de los efectivos...

El comandante Gutiérrez Soto co­
menta;

-En el Caney, se perdió el sesen­
ta y tres por ciento.

¡El Caney, la hazaña de Vara del 
Rey con sus 520 hombres!

Otro comandante, el señor Gómez 
Goya, añade;

—En Rocroi se perdió el sesenta. 
1 Estâmes como en Toledo ante lo 

inverosímil, ante lo prodigioso.
—Sin luz, sin í'gua, con escasez de 

municiones, con solo 600 hombres 
útiles, el general Aranda resiste en 
una ciudad sin fortificar, que no tie­
ne preparacióíl alguna para un sitio, 
ni siquiera condicione.s para una de­
fensa estratégica, y frente a un ene­
migo poderoso, infinitamente supe­
rior en número, que cuenta con unos 
30.000 combatientes.

I —El genio militar ha suplido la 
1 escasez de material y de hombres.

—¡Y con qué ánimo!
Irrumpe en la galería el alcalde de 

Salas;
¿Damos a conocer la noticia? ¡Es­

tán ya preparados ios cohetes!...
Se le aconseja;
—¡Que esperen un poco!
El teniente coronel Tovar llega 

con una cartera azul;
—Aquí están los radiogramas de 

Aranda. ¡Qué espíritu reflejan!
Me lee el del día 4, en el que dá a 

conocer que ha s. erdido 1.200 hom 
bres, que se ha quedado con 22 ofi­
ciales de los 77 que tenía. Y a! final 
como siempre; Seguiremos resistien­
do. ¡No pasarán!

Y otro, de dos días después, que 
decía; Continúa el cerco. No tene­
mos ni agua ni víveres. Nos faltan 
municiones ¡Viva España!

Suenan los teléfonos. Coruña y 
Valladolid inquieren noticias. En la 
capital castellana, la gente está ya 
manifestándose en la calle. El coman­
dante Gutiérrez Soto ha oído el ru­
mor de las músicas vallisoletanas co­
readas por la muchedumbre.

Las señoritas de la casa entran con 
una bandeja colmada de copas de 
Jerez.

Vuelve el alcalde, esta vez con tres 
botellas de champan;

—Las tenía preparadas para este 
momento. ¡Pues no me costó poco 
buscarlas!...

Así hervía la impaciencia cuando 
apareció el general Lombarte. Traía 
un comunicado que decía;

«A las ocho cuarenta entraron las 
vanguardias en Oviedo librando a los 
heróicüs defensores de la plaza. Ge­
neral Aranda*.

—¡Ya se puede dar la noticia!
Y se dió como un fogonazo. Esta­

llaron los cohetes. Dos bandas de 
música gallega comenzaron a reco­
rrer el pueblo, poblándose la carre­
tera de soldados y falangistas enarde­
cidos. Se alzó un clamor de vivas y 
canciones. Las campanas de la igle­
sia, alborozadas de júbilo, pregonaban 
también el triunfo. Y por todas las 
callejuelas había un redoble apresu­
rado de almadreñas, porque todos ios 
vecinos de Salas iban hacia la Coman­
dancia contagiados de la alegría de 
aquella noche de otoño, tibia y apa­
cible, atravesada de una brisa de pri­
mavera.

Mañana publicaremos; «Aranda 
nos revela el secreto de Oviedo» sen 
sacionales declaraciones del defensor 
de la capital asturiana a Joaquín Aera­
rás.
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CRONICAS ARENENSES ;

La fiesta alcantarína
No repetiré más, eso de que ama­

neció un día espléndido, o cosa por 
estilo; ya resulta una cursilería, con 
tesándoos, ante todo, que mi manía 
es repetir. Soleado, nebuloso o llu­
vioso, el 19, fiestas patronales, deslu 
cidas por las circunstancias penosísi 
mas porque atravesamos, es siempre 
ranciamente típico y de galas modis- 
tiles. Este año, no vinieron en rome­
ría las lagarteranas, rezumando per­
fumes y charrerías preciosas de su 
tierra de filones folklóricos; ¡cuántos 
no han venido!; unos por estar en el 
frente; otros, por estar convirtiéndo­
se en polvo, materia del nuevo mo­
numento español, en cuyo pedestal 
campeará el escudo nacional y el 
guerrero más valiente «que aquestas 
tierras pisó». La Providencia quiere 
que la tradición no fenezca y no fe­
nece en los pueblos; muy al contra­
rio, la tradición, recobra, unida a los 
laureles, ganados en la lid, vitalidad 
vigorosa, nutrida por la materia de 
la heroicidad poemática; y es, que, el 
Tradicionalismo, es quintaesencia an­
tiliberal y misticismo genuinamente 
religioso, sin que pretenda hacer su 
servidor su apología. ¡Pobres pueble- 
cilios hispánicos, pobres!; dejaron de 
santificar las fiestas, dé vivir, en fin, 
con arreglo a las Tablas de la Ley y 
un abismo negro los amenaza. «¡Hay 
que santificar la fiesta!»; repercute aún 
en mis oidos el verbo apagadito y 
bonachón del Padre Victoriano Ro­
dríguez; aun parece que continúa su 
oratoria, enumerando los prolijos i 
acontecimientos de la fascinación cor­
porativa.

Desde primeras horas de la maña­
na, marchó el vecindario de Arenas 
al Santuario de su gloriosísimo Pa­
trono. Llegaron infinidad de foraste­
ros, en su mayoría falangistas, perte­
necientes a las organizaciones de la 
capitalidad. A las nueve, tuvo la misa 
con el rito del Santoral, oficiando el 
señor Serrano Cabo, con sermón del 
señor Ortega.

A las tres y medía, fué sacada pro- 
cesíonalmente, la venerada imagen 
de San Pedro de Alcántara.¿...?, con- 
fiésote, lector, que mi devoción es 
tan grande, que considero indigno 
para tan preclaro taumaturgo, el ro­
paje literario de mi pluma. La proce­
sión de San Pedro de Alcántara em­
barga mi espíritu y en mi mente los 

t

i
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recuerdos pretéritos se suceden. Un * 
año otro..., y esta festividad localis- * 
ta, resulta idénticamente; es una 
acuarela reproducida, con personajes 
diferentes. Este 19 octubreño, es in­
novado por los crespones negros, 
hábito en memoria perpetua al que 
<:ayó. i

Cuendo vuelve el crepúsculo ves­
pertino, la ruta de Alcántara se pue­
bla de viandantes. Al silencio de «an­
taño», suceden las canciones de «ho­
gaño», acompañado del desfile de 
siluetas uniformadas y rítmicas, en 
este novísimo vivir, que será milicia. 
Prontamente, la senda queda desierta 
y silenciosa, en la penumbra del atar­
decer otoñal. Pedro, en su capilla» 
entre ricos mármoles corintios e ins­
cripciones, grabadas por mandatos 
reales, en los frontispicios monacales, 
extiende su vista, fijándola en su 
pueblo; es su pueblo, egoísta, sí 
egoísta, que le clama en la adversi- 
dad luchadora humana y que le pos- * 
terga en la felicidad, tan rara en este 
valle de lágrimas. Cosas repetidas, 1
cosas vistas- Pero el poeta no opina . 
como este humildísimo cronista fes­
tivo, que en las improntas de una ac­
tualidad fugacísima—teclear veloz de 
máquina de escribir—, redacta apre­
suradamente, por el exceso de traba­
jo, unas cuartillas pobrísimas, ofren­
dándoselas a aquél alcantarino, que 
nos dedicó por entero su apostolado 
evangélico. Pero también quiero mo­
delar en su ejemplaridad mi alma pe­
cadora, acechada por Satán, inspiran­
do mi obra proselitista en su santo 
nombre; dáreme por satisfecho, si 
repito lo del Evangelio: volver algu­
na oveja descarriada al redil. ¡Hay 
tantas, desgraciadamente!

Nazarite, 
(Prohibida la reproducción.)

Visado por la Censura Militar

La guerra en el Tietar
I Con los que salen del infierno rojo

—Pero, te has salvado?
—Ya ves—me dice el párroco de 

San Román de los Montes, don Ma­
riano Timoneda, mientras nos abra­
zamos con emoción intensa.

—Cuanto habrás pasado, verdad? 
A ver: cuéntame...

El calla. Luego, recordando, son­
ríe. Es decir: pliega sus labios en un 
rictus de sonrisa que contrasta con la
expresión sin alegría, casi 
sus ojos, de sus ademanes, 
su ser...

—Es triste el recuerdo,

triste de 
de todo

verdad?
Pero .. ya pasó. A ver: cuéntame...

—Pues una odisea como tantas; 
acaso menos triste, acaso más pinto­
resca gracias a nuestro simpático y 
bravo compañero jesús García Váz­
quez...

—Estuviste con él?
—Sí. Primeramente el pueblo me 

tuvo oculto hasta el ocho de agosto; 
pero ese día el Comité mismo me 
aconsejó la salida del pueblo por sa

I
ber que iban a llegar elementos peli­
grosísimos de la TAI, La salida del 
pueblo jamás la podré olvidar,

-—Se portaron bien los elemedtos 
de derecha?

No; como comprenderás las dere­
chas no podían hacer nada, Fueron 
los otros los que al despedirse de mí, 
uno a uno, lloraban...

—Después?
—Después me aconsejaron que me 

fuera al monte de los Santos, donde 
entre picachos y riscales campaba Je­
sús, el bravo de jesús, rodeado ya de 
un aura legendaria... Allí le encontré, 
en efecto; y allí durante muchos días 
compartió conmigo su pan...

—Sigue...
—¡Qué vida. Castel! Por 

ches mientras uno vigilaba, 
dormía. Luego, de día, uno 

las no­
el otro 
a atala-

yar desde algún picacho y otro salía i 
a coger las noticias y víveres que nos 
llevaban los elementos de aprovisio­
namiento y espionaje que tenía orga­
nizados jesús. Un servicio perfecta­
mente montado...

—Y así os salvasteis?
—No, no; tuvimos que huir. JLos 

rojos desde luego sospechaban que 
jesús estaba allí; pero por los pueblos 
se contaba que estaba perfectamente 
armado, con ametralladoras incluso 
y que no había quien le echara mano- 
Tenían un cierto temor. Pero un día 
el espía nos dijo que ciento treinta 
milicianos estaban preparándose en 
Talavera para rodear el monte y co' 
gernos a toda costa Entonces aban­
donamos la montaña y huimos al lia 
no ya.

—No os entregasteis?
—¡Cal Yo ya estaba dispuesto a 

ello. Los milicianos después del chas­
co de no encontrarnos en la montaña 
de los Santos, se echaron a perseguir­
nos por el llano también. Yo no po­
día con aquella vida, aquel estado 
nerviosísimo, aquellas continuas ca­
rreras... Pero jesús... si vieras que áni- 

Î 
í

mos... I
—Es un bravo. I
—Es un guerrillero... Si no hubie I 

ra sido sacerdote, hubiera podido 
matar a muchos de ellos. Pero hasta 
la escopeta la abandonó donde la te 
nía escondida en el cerro... No pen­
saba en matar; solamente en las tre­
tas para burlarles y procurarnos la 
huida... Esto en el llano, era mucho 
más difícil que en la montaña; pero 
jamás le vi desanimado.. A últimos 
de agosto, un día, se nos presentan 
a no mucha distancia seis u ocho mi 
¡icianos armados que vienen hacia 
nosotros. ¡A correr! El delante, de 
acá para allá, aprovechando el terre­
no. Yo no podía más a pesar de ser 
mucho más joven. —Animos, Maria­
no—me decía. Pero yo ya no podía 
resistir más. —Mira—le dije—vamos 
a entregarnos y sea lo que Dios quie­
ra; de todos modos nos van a coger. 
Entonces me agarra del brazo y sin

' cesar de correr me dijo enérgico: 
. —¡Uñas de demonio tenían que te- 
■ ner para alcanzarnos! ¡Hala!... —Y se 
S empeñó y nos escapamos de la per- 
í secución de aquel día. No he visto 
’ hombre más animoso ni astuto para 

aprovechar los accidentes del terreno.

I

Te digo que es un guerrillero pura . 
sangre...

—¿Vivisteis muchos días así?
—Muchos. Desde el veintitrés 

agosto anduvimos por el llano 
de 
en

una gran extensión de terreno que 
comprendía parte de los términos 
municipales de San Román, Sotillo 
de las Palomas, Marrupe y algún 
otro pueblo.

—Ha sido un milagro.
—Sí, primero Dios; y luego... tam­

bién Dios, que ha dado esas faculta­
des a don jesús. El, aun a costa de 
grandes sacrificios, jamás perdió el 
contacto con los elementos de espio­
naje. De antemano se convenía en 
los sitios de contacto. Recuerdo que 
una noche de últimos de agosto, es­
tábamos citados con el espía en un 
chozo del término de Sotillo, distan­
te más de una legua... Había una 
tempestad horrorosa; pero a pesar de 
todo no se amedrantó. Azotados y 
calados hasta los huesos por un 
aguacero torrencial, entre el fragor 
de la tempestad horrible que nos ce­
gaba con el fulgor de las exhalacio­
nes, llegamos pasmados, ya pasada 
la media noche, al chozo, donde in­
mediatamente hubimos de desnudar­
nos. Pero las noticias que nos dieron 
fueron inestimables... Además, una 
vez que nos secamos, cenamos bien 
con lo que nos dió el pastor, y jesús, 
optimista como siempre, empezó a ■ 
gritar ¡Arriba España! y cosas pare- , 
cidas... I

—Pero, ¿teníais buen humor?
—Yo estaba un poco más decaído; 

pero jesús estaba a veces hasta ale­
gre. —Ya verás, Marianillo—me de­
cía—el día que lleguen los nuestros 
me voy a estallar el pulmón gritando 
¡Arriba España!

—Entonces, ¿esperábais el triunfo?
—Ciegamente; confiábamos en 

Dios... Y esto,ta veces, hasta nos po­
nía contentos, jesús solamente se en­
fadaba cuando yo fumaba de noche. 
—Tu cigarro nos va a perde.—me 
decía.

—Pero tú ya sabes que yo no pue­
do pasar sin él cigarrillo...

—Ya lo sé; además que sería la 
única satisfacción que en lo terreno 
tendrías...

—Pero que ai fin nos perdió.
-¿Sí?
—Sí. Una noche a mediados de 

septiembre teníamos que acudir a un 
pajar de Sotillo de las Palomas, pajar 
de un tío Pablo, hombre bueno que 
nos dió de cenar jamón y otras cosas 

I así. Ya nos íbamos a acostar y le dije 
I a jesús que esperara un poco, que 
I iba a echar otro cigarro. El me repi- 
I tió lo de siempre: —Tu cigarro nos 
I va a perder. Pero le convencí. Está- 
I bamos los tres sentados en el pajar, 
I cuando al terminar yo el cigarrillo, 
I los milicianos aparecieron en la puer- 
I ta del chozo: —¡Manos arriba!
I —Pero hombre-..
I —Sí; se fueron al tío Pablo y le 
I dieron una bofetada tremenda que 
I me dolió en el alma a mí.—Ya sabía-

estómngo 
es el manantial 

de alegría de la vida ”

Cuídleto usted, 
con una buena alimentación 
y algunas cucharadas de 

DIGEHÚNICO 
del Dr. Vicente 

mos que eras tú encubridor le dije­
ron. Y así fuimos cogidos... Es decir; 
yo... jesús dió un brinco y, entre 
ellos, saltó al campo otra vez.

—¿Se escapó?
—Se escapó; pero a poco le vi vol­

ver cogido entre dos y dando unos 
quejidos terribles.

—¿Le habían herido?
—No; en la huida se cayó por un 

barranco y primeramente creimos to 
dos que se había reventado. Tuvieron 
que traer una muía para llevarle. Su­
frió mucho.

—¿Luego?
—Luego nos ataron y de Comité 

en Comité. El Comité de mi pueblo 
nos dió unos informes inmejorables, 
remitiéndonos al de Sotillo de las Pa­
lomas. Allí uno de los del Comité 
dijo:—Aquí se ve que nadie quiere 
cargar con el mochuelo (matarnos)— 
y nos dieron informes buenos tam­
bién. Uno del Comité lloraba. Sin 
embargo como había elementos de 
fuera que no llevaban más consigna 
sino matarnos, nuestra situación era 
terrible...

—Sí; la última noche en el calabo- 
z ' de Sotillo nos reconciliamos mú- 
tuamente los dos dispuestos a morir. 
Yo les dije, que el único favor que 
les pedía era que me mataran en San 
Román o en Sotillo de las Palomasi 
pues allí me enterrarían; que no me 
llevaran a Talavera. Me imponía pen­
sar que mi cuerpo iba a estar como 
el de otros compañeros que yo sabía, 
pudriéndose días y días a la vera 
un camino sin darle nadie tierra.

—Y por fin?
-—Por fin me dieron también 

de

en
Sotillo como en San Román una do­
cumentación hablando de mí en tér­
minos encomiásticos y me remitieron 
a mi pueblo natal, Piedralaves, don­
de había un Comité de más empuje.

—Y tus paisanos te salvaron...
—Verás; allí comparecí ante el Co­

mité que presidía uno de la FAI hom­
bre de unos cuarenta años y foraste­
ro. Me enteré que mi hermano esta­
ba encarcelado también. Y creí desde 
luego llegada mi última hora. Pues 
3ien: leyó el presidente del Comité 
os informes que de mi daban los 
Comités de los otros dos pueblos, y 
evantándose, empezó a largar a to­
dos un discurso contra la Iglesia y 
;odo lo constituido; no quiero decir 
;e lo que echó de los curas. Luego 
señalándome a mí dijo ante mi asom­
bro que yo era y había sido un buen 
ciudadano y que no tenía nada que 
temer. Me despidió, poniéndome en 
libertad y obligándome a presentar­
me todos los días allí, en el Comité, 
De jesús no volví a saber. Me desti­
naron posteriormente a llevar la con­
tabilidad en el almacén de aprovisio­
namiento y estaban contentísimos 
porque nunca habían tenido una con­
tabilidad tan justa y bien llevada. Y 
ahí tienes a un cura tratando todos 
los días con los rojos...

—Es curioso...
—Lo curioso son muchos datos 

que sería muy largo contar... Un día 
una miliciana, chica joven, llegó la­
mentándose al almacén de la vida 
que se llevaba en el frente. Yo la di­
je que debía ser distraído aquello. 
Creí que me arañaba. —Tu crees 
que es lo mismo estar tecleando en 
la máquina que estar tirando tiros... 
Si llega a saber quien era yo, creo 
que lo paso mal...

—Pero tú ya te conceptuarías se­
guro?

—No. Yo les rogué que no me 
mandaran nada que fuera contra lo 
que yo era, porque para matarme 
después, porque no estaba dispuesto 
a hacerlo, que me mataran antes. Y 
en efecto; aparentemente respetaban 
mi fe. Pero yo mismo comprendía 
que aquello no podía durar... Un día 
uno del mismo pueblo, que siempre 
nos habíamos llamado de tú, pues 
somos hasta de edad aproximada, me 
dijo:—Mira, Mariano; yo tengo hecho 
un juramento y no voy a tener más 
remedio, aunque lo siento...—En fin, 
con la mar de rodeos, me vino a de­
cir que no iba a tener más remedio

La tiranía marxista en un 
pueblo honrado

Mamblas, pueblo de la moraña, 
pueblo que le constituyen su mayor 
parte honradas familias y siempre fi­
guró en la provincia como noble y 
católico, pero desde el advenimiento 
de la República en 1931 empezó a / 
formarse una sociedad que la promo- । 
vieron gente sin oficio, gente que no j 
supo doblegarse jamás a ganar un • 
acomodado jornal, fué tanto el im­
pulso que tomaba la referida socie­
dad que figuraban en ella alistados 
la mayoría de los obreros de la lo­
calidad, quedando solamente unos 
cuantos pero los más competentes 
para la agricultura que es el arbitrio 
del pueblo. ;

Engrandecidos de entusiasmo y , 
corporación que tomaba esta socie­
dad, decidieron nombrar presidente, 
miembros de la directiva y por últi­
mo la dieron el nombre de «Coco­
drilo»; así fueron pasando algún 
tiempo llenos de entusiasmo creyen 
do ser mas que nadie y concurrien­
do a cuantas reuniones convocaba su 
presidente aunque era practicante; 
así vivían bajo la fe de que llegaría 
un día que sin trabajar tendrían lo 
necesario, pero más tarde fueron 
viendo que sus deseos no resultaban 
y los recursos se acabavan e sus 
hogares, hasta que la mayor parte 
faltaban a las reuniones y se negaban 
al pago de la estipulada cuota men­
sual y poco a poco se fueron borran­
do presentándose ante los patronos 
para que los dispensaran de la infa­
mia que habían cometido, diciendo 
que habían sido engañados y que 
deseavan su amparo para llevar la 
alegría a su hogar y el pan de sus 
hijos.

Los patronos del pueblo antes re­
ferido volvieron a apreciarles como 

que matarme porque estaba compro­
metido con juramento a ello.

—¿Qué le dijiste?
—Qué le iba a decir. Que cuando 

me fuera a matar, que me avisara, 
para rezar un par de minutos y pre­
pararme a morir. Fué el favor que le 
pedí... Así llegó el día de la entrada 
de las tropas y el de nuestra salva­
ción...

—Estás salvo y te noto sin embar 
go como un poco triste...

—Sí; es una cosa extraña. Interior­
mente estoy contento, no ceso de dar 
gracias a Dios; pero exteriormente yo 
mismo me noto un poco parado, algo 
estático... Han sido Ules las emocio­
nes, que ya apenas reacciono...

Mientras hemos estado hablando^ 
ha llegado un auto de San Rom^n de 
los Montes con algunos vecinos que 
vienen en busca de su párroco. La 
madre se opone; pero él la convence. 
El pueblo, su parroquia le espera a 
las tres de la tarde con todos los fe­
ligreses en la plaza. ¿Qué ha de hacer 
sino ir? Las ovejas salvaron al pastor 
y el pastor vuelve diligente al redil 
de sus ovejas dejándolo todo, hasta a 
su madre...

Y, uno a uno, en una calle de Pie­
dralaves, don Mariano Timoneda se 
despide de todos con esa su sonrisa 
peculiar que contrasta con la expre­
sión sin alegría, casi triste de sus 
ojos, de sus ademanes, de todo su 
ser...

M. Castell Romero. 

antes aunque no todos se i 
cían porque llevaban un °.’^^^«' 
destructor y el pueblo ya no '^^^“^^'’ 
puesto tan honroso corno en?^*^’^’ 
anteriores, el pueblo volvió ^^^“^^^ 
todo se dió por olvidado, as^ T ^’ 
viviendo llenos de gran fe * 
bajo y además pesarosos de” ^^^^“^ 
cosas injustas habían hech”*”*^ 
creerse de quien les conducía ^^^ 
perdición, y así pasaron vario ’ ’’ 
como si nada hubiera pasado ^"^^^

Llegó el 16 de febrero fech 
que se celebraron las eléccio * ^" 
como la tiranía marxista obt,^^ 
triunfo, o le hizo obtener, ««¡J^ 
enteraron vanos que ocultaban 
ideales demostrando lo contrario 
nos de regocijo no pudieron cont 
nerse, y la misma noche enipeza 
con voces y vivas a los suyos ?" 

más tarde se adueñaron de los ' 
res constituyendo la gestora de*^i' 
mentas más destacados, y como ¿ 
pueblo tenía buena administ^^J 
conservaba en sus arcas municipal 
una cantidad de fondos bastante ere 
cida, cosa que cuando se adueñaron 
de ellos no tardaron nada en des 
t.-uirlo, viendo la gente obrera que 
podían cobijarse bajo las autoridades 
de sú ideología no tuvieran en cuen- 
ta lo que Ies había pasado si noque 
se afiliaban a la U. Q. T., y todosV 
nían el respectivo carnet; la vida en 
í^ g^ute modesia se hacia imposible 
y hasta la autoridad se metía en la 
diversión de jóvenes y tenían a pa- 
tronos que subvencionava abastan 
tes obreros; no conformes con esto 
cuando llegó la recolección se nega­
ron a recogerla y viendo la angustio­
sa situación que el campo atravesaba 
y que todo se perdía, tuvieron que 
salir los patronos con sus familias a 
recogerla, hasta que llegó el momen­
to de querer detener a los que lo re 
cogían honradamente, aunque íué 
cosa que no consiguieron.

Por todo esto pasó este pueblo 
desde el advenimiento de la Repú­
blica, y aún más desde el 16 de fe­
brero hasta el 19 de julio último, fe­
cha gloriosa del alzamiento nacio­
nal, pero hoy varios jóvenes de F. E 
así como también las familias católi­
cas de este pueblo y noblemente ad 
heridas al movimiento glorioso salva­
dor de España desde el 19, de julio 
último se ven representados por un 
Ayuntamiento presidido por un alcal­
de recto y justiciero, que en los po­
cos días que lleva al frente de la al­
caldía la administración municipales 
próspera y que el pueblo todo ve 
con gran beneplácito el que Mam­
blas después de varios meses de des­
pilfarro económico y con sus arcas 
vacías, si no que a diario van encon­
trando recibos sin liquidar y presu­
puestos por gastos imprescindibles 
por la desastrosa administración de 
la tiranía marxista.

En medio de la gran emoción que 
siente el referido pueblo por reinar 
la más grande tranquilidad y desha 
cer a la tiranía marxista es merced al 
glorioso y salvador esfuerzo de nues­
tro Ejército.

Viva el Ejército. Viva España, 
Antonio García GarcíQ’ 

Del 4.“ Regimiento pesado 
de Artillería.

Arturo Cana*®® 
Sotirimadoi del corte, pino ro|^ 

CemectoB Coeme, Ailn* 
ÿ Caagre|o
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Carta de Paris Del Gobierno Militar i Para el Tesoro Público Sección religiosa
fçervicio S. P. E- S, exclusivo para 

EL lMK/0 DE AVlLAj.

Cuatro meses de gobierno del 
Frente Popular han sido suficientes 

ra que el desbarajuste financiero 
¿rprancia llegara a un extremo in­

sostenible y el Gabinete Blum, que 
durante toda la campaña elector»! 
había asegurado que no desvaloriza­
ría el franco, no ha tenido más reme­
dio que aceptar las imposiciones de 
la Banca judío-masónica de Inglaterra 
V de los Estados Unidos procediendo 
a rnutilar el franco y con ello la eco­
nomía francesa de un tercio de su 
valor.

porque la desvalorización del fran­
co no se hace como la desvaloriza­
ción de la lira italiana, únicamente 
con efecto sobre las transacciones in­
ternacionales, conservando intacta la 
capacidad de adquisición en el inte­
rior; en Francia, como lo reconoce el 
mismo Gobierno se trata de consa­
grar una desvalorización ya consu­
mada desde que, como consecuencia 
del desgobierno del Erente Popular, 
la economía francesa ha sido desqui­
ciada y agobiada con cergas insopor­
tables.

De lo que se trata en Francia es 
de anular los beneficios que los man- 
goneadores obreros pretendían ha 
ber alcanzado arrancando a los pa­
tronos, con la complicidad de un 
Gobierno inepto, aumento de jorna­
les injustificados: mediante la ocupa­
ción de las fábricas y la coacción de 
lis autoridades al servicio de parti­
dos y organizaciones anti-nacionales, 
los marigoneadores obreros se jacta­
ban de haber logrado un aumento 
de un quince pur ciento en los jor­
nales.

Pero ahora el Gobierno Blum, so­
metido a los dictados de la finanza 
judía internacional, que se sirve de 
los embaucadores obreros para sus 
fines egoístas, impone una desvalori • 
zación del 30 por ciento, así que en 
realidad los obreros franceses vienen 
a percibir bastante menos que antes 
de los cacareados aumentos ilusorios

Septima División Orgánica. E. M. 
Negociado segundo. Valladolid 24 de 
octubre de 1936. Orden General de 
la División del día de la fechar Nor­
malizada la situación y el tráfico ferro­
viario en las provincias del territorio 
ocupado, procede que los viajes por 
ferrocarril que hallan de efectuar, tan­
to el ípersonal militar como las mili­
cias armadas, se realicen con arreglo 
a las normas que venían rigiendo en 
en época normal y por tanto se re­
recuerda:

Que para viajar el personal militar 
por cuenta del Estado, será preciso 
vaya provisto del pasaporte corres­
pondiente y formalizar la lista de em­
barque al efecto. Al personal de mi­
licias se le proveerá igualmente de 
pasaportes por los Gobernadores o 
Comandantes Militares, cuando los 
jefes de las mismas lo soliciten, espe­
cificando el servicio que justifique el

Relación del oro entregado en el 
Banco de Hijo de la Fuente, Pie- * 

drahita, para el Tesoro Público

• Niños Marcial Jesús y Manolita Ló- 
. pez Moreno, una sortija de sello es- 
' malte, otra con piedras, una alianza, 
t un alfiler con 4 piedras y un pen- 
j diente abridera; doña Elisa Ramírez 
I de Bonilla, un par pendientes con ’ 
I una piedra cada uno y una sortija 
' con piedras; doña Dionisia Carrasco, 
1 un par pendientes herradura; doña 
j Florentina Sánchez, una cadena con 
I medalla; doña Perfecta Pérez Her- ' 
Inández, un anillo con dos piedras;

doña Anita Elena, una medalla; don 
Restituto Jiménez Hernández, un ani­
llo de boda, un par pendientes, una 

1 cruz rota en tres pedazos, un collar 
’ de 15 granos y una moneda de 25 
1 pesetas; don Jesús Jiménez García,

viaje por cuenta del Estado. Todo t 
personal militar o de milicias no pro- | 

visto de pasaporte y listas deberá abo- ? 
nar el importe del billete, Se previe- I

una moneda del año 1785 y un escu­
do filigrana; don José Matilla y doña 
Pilar Sahagún, 2 anillos alianza.

Don Adolfo González, dos pen­
dientes; don losé Pérez Delgado, un 
par pendientes rotos, una gargantilla 
y un abridor; don Fausto Jiménez 
Sánchez, 3 pendientes; don Juan de 
la Fuente Atienza, una onza de Car­
los IV; doña Bonifacia Martín, un co­
llar de 19 granos y 2 pendientes; do-ne, por tanto, que el SALVOCON- |

DUCTO no da derecho a verificar ^ ña Juliana Gutiérrez, un collar de 38 
viajes gratuitamente y es solo docu- | granos y 2 pendientes; doña Macaría

mentode garantía para verificarlos. 
Los portadores de pasaporte no ne­
cesitan llevar salvoconducto. Se ex­
ceptúa de estas normas al personal 
destinado a la escolta de material 
transportado por ferrocarail, al-que, 
consignándose expresamente en el 
salvoconducto, podrá viajar en los 
trenes con solo dicho documentos. 
Lasjefactura de Transporte délas di­
versas plazas establecerán el servicio j

SANTORAL j
—— i

OCTUBRE

28
MIERCOLES

Santos Simón, 
Judas, apóstoles; 
Anastasia, Cirila 
vgs., Cirilo, Fi­
del, Ferrucio, ms. 
Faraón, Gaudio- 
so, Honorato.

La misa y oficio divino son de 
los Apóstoles Simón y Judas, con ri­
to doble de segunda clase y color en 
carnudo.

CULTOS ¡

Mes de Santa Teresa

La Santa.—Por la tarde, a las cin­
co y media, exposición de S. D. M., 
rosario y ejercicio del mes de Sauta 
Teresa. i

Mes del Rosario

y ficticios.
Lo más chusco del caso es que el 

propio Gobierno Blum había presen­
tado como una gran solución la crea­
ción de una oficina nacional del tri­
go, fijando para el mismo el precio 
de 140 francos por quintal; y a las 
pocas semanas desvaloriza el franco, 
de manera que en realidad vendría 
a pagar a los labradores bastante me­
nos de su precio de coste.

Así los parásitos de la ciudad, los 
agitadores y políticos profesionales 
pretenderían descargar sobre los hon­
rados de Francia las consecuencias 
de la incapacidad y de la ineptitud 
del Gobierno del Frente Popular los 
gastos de sus despiltarros; pero los 
campesinos de Francia no están dis­

de formalización de listas de embar- j 
que, teniendo en cuenta las horas de t 
salida y paso de trenes por aquellas s 
y de forma que puedan ser despacha- ¡ 
das con la urgencia y rapidez que re- í 
quiere el cumplimiento de los servi- ■ 
cios en los actuales momentos. La 
preséntente orden comenzará a regir 
el próximo día primero de noviem­
bre, publicándose hasta esta fecha tres 
veces en las órdenes de las plazas 
y Cuerpos para su más completa di­
vulgación. Lo que de orden de S. 
E. se publica en la General para oo- 
nocimiento y cumplimiento.

El Coronel jefe de E. M., /uan 
Quero. Hay un sello en tinta que di­
ce: Séptima División Orgánica. Es­
tado Mayor.

Jiménez, un collar de 38 granos; don 
Cruz Hernández, 2 pendientes; don 
José Jiménez Prieto, 2 y media libras 
esterlinas y u i cerco; doña Cándida 
Calvo, 2 pendientes y un anillo con 
3 piedras; doña Angela Navazo, 2 
pendientes; doña Tomasa Hernán­
dez, 2 pendientes con una piedra ca­
da uno; don José Luis Bautista, un 
anillo y un par ds pendientes con 
una piedra cada uno; doña Ascen­
sión López, 2 pendientes; doña Clara 
Navazo, un collar de 35 granos y un 
anillo roto.

Monasterio de Santo Tomás.—La 
Comunidad de PR. PP. Dominicos 
consagra a la Santísima Virgen del 
Rosario el mes de octubre con solem­
nes cultos diarios.

Por la mañana, a las cinco y me­
dia, misa en la Capilla de la Virgen 
y rezo de una parte del Rosario. A 
las ocho, misa y segunda parte del 
Rosario. Por la tarde, a las cinco, ex­
posición de S. D. M., rosario, ejerci­
cio del mes y reserva.

La Unión y el 
E'énix Español

¡REUMATICOS!
Sí queréis curar radlcalmenta 

vuestros dolores, adquirid <d 
vuestra farmacia ei Tratamiento 

ütirreumático * KARMEL ,• 
Lc ?eude eu todas iaa farmacias 

ds AVÎLA

p^VÓ. que 3£

puestos a dejarse esquilmar.
Por otra parte, sin una severa po­

lítica de economía en la administra­
ción no es posible sanear el presu­
puesto y los competentes prevén que 
el franco tendrá que ser desvaloriza 
do nuevamente, dentro de poco, ya 
que el Frente Popular representa 
una política de enchufes y de obre- 
•“os, que aumenta cosiderablemente 
los gastos.

Después de los descalabros sufri­
dos en su política internacional, ef 
Frente Popular ha infligido a Francia 
una nueva derrota en la política mo­
netaria demostrando que bajo el ré­
gimen de los partidos de izquierda 
Francia ha perdido su autonomía y 
su prestigio, reduciéndose a la fun­
ción de satélite de las oligarquías fi­
nancieras judías internacionales.

Georges Bidard.

, ^AGlNDAS
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ALMORRANAS-VARICES
lAntes de someterse a ningún trata­

miento debe usted dirigirje a la 

Clínica del doctor lllanes, 
la más antigua de la especsaU-'a J, i^uyo 
Director le remitirá gratuita mesóte una 
circular o folleto explicativo de mucho 
interés.
'Clínica del DOCTOR 1LLÀNES

Calle de Hortaleza, 15.—MADRID
TELEFONO NUM. IS.Awe

SnaeiBanaMiinBainaMmnHiMiâsaanmiBmaMbàBSBfiMUMSsniHBÙimniéiweÎHtâËMawMà^

£1 eomereiaate y eî índostnal que ís^e 
anuncia en la prensa busca, como e??? 

lógico, la venía de sus artículos.
Ocioso es decir que recomendamos 
con todo interés a nuestros amíígos 
lo» establecimientos y pTOd?;<€t'^^ 

que ^e anuncian en

COMPAÑIA DE SEGU­
ROS REUNIDOS

Capital social: 12.000.000 ú« 
pesetas efectivas complctamento 

desembolsado «
DomicUio: MADRID. Alcalá, 43¡ í

Subdirectores en todas las proving 
de España Francia, PortugalQ .

Marruecos.

RAMOS EN QUE OPERA

Incendios.—Mobiliarios, casas, in­
dustrias, cosechas, etc.

Vida.—En todas sus combinacio­
nes.

Accidentes.—Individu «les, Auto­
móviles, Responsabilidad civil. Acci­
dentes del Trabajo en general, Agrí­
cola, etc.

Transportes. — Seguros de los 
Buques, mercancías, por Ferrocarril 
y Correo, de títulos, metálico y toda 
clase de valores.

Robo.—Seguro ordinario o Robo 
con fractura, Saqueo, pillaje e incen­
dio en caso de Tumulto popular* 
Atracos a cobradores, etc., eU 
Subdirector en Avila:

b U lópei Pirres
OSciaaa:

Calle Lope Núñez. 4
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Hotel Restaurant, Café y Bar Americano j

PASAJE
Todo confort.

Se sirven bodas y banquetes.
Omnibus a todos los trenes.

Propietario: Gregorio Barragán i
Plaza Mayor, 39, y Espoz y Mina, ll.-Salamanca ¡

AVILA.-Tip. V Ene. de Senén Marb'n

Disposiciones y Decretos de la Junta ; 
: de Defensa Nacional de España : -
Boletín Oficial de la Junta. — Núm. 8. — Burgos 18 de agosto de 1936 ;

cías respectivas, de las cuales depen­
derán los Ingenieros subalternos afec­
tos a dichos servicios, así como el 
Auxfiiar facultativo, administrativo, 
camineros y personal obrero a ellos 
adscrito en talleres, almacenes y de­
pendencias. El personal técnico y ad- 
P^mistrativo se presentará a la mayor 
revedad al Ingeniero Jefe de Obras 
úblicas de la provincia en donde 
ichos funcionarios tengan su resi­

dencia oficial.
Tercero. Para conservar la uni- 

^d de criterio en la mejora y con­
servación de las carreteras que cons- 
duyen el Circuito Nacional de Fir­

mes Especiales, el Ingeniero Conse- ! 
jero Inspector de estos servicios, da- ¡ 
rá a los Ingenieros jefes de Obras : 
Públicas de las provincias respectivas ¡ 
las normas generales adecuadas a este I 
objeto. i

Cuarto. Los gastos necesarios pa- I 
ra estos servicios se atenderán con los ! 
créditos que figuren en los presu- » 
puestos generales del Estado, del Mi­
nisterio de Obras Públicas.

Dado en Burgos a dieciocho de ¡ 
agosto de mil novecientos treinta y j 
seis.—Miguel Cabanellas. !

Decreto núm. 54

Como Presidente de la Junta de 
Defensa Nacional, y de acuerdo con 
ésta.

Vengo en disponer que el Viceal­
mirante de la Armada, Exemo. señor 
don José María Oámez, cese en el 
mando de la Base Naval de Cádiz.

Dado en Burgos a dieciocho de 
agosto de mil novecientos treinta y 
seis.—Miguel Cabanellas.

Decreto núm. 55

Como Presidente de la Junta de 
Defensa Nacional, y de acuerdo con 
ésta.

Vengo en disponer que el Contral­
mirante de la Armada Exemo. señor 
don Manuel Ruíz de Atauri, cese en 
la segunda Jefatura de la Base Naval 
de Cádiz y en el mando del Arsenal 
de La Carraca, y se haga cargo del 
mando de la Base Naval de Cádiz.

Dado en Burgos a diecioctio de 

agosto de mil novecientos treinta y 
seis.—Miguel Cabanellas.

i ORDENES

( —
I Del 17 de agosto de 1936
i
! 1.’
l

! A propuesta del Exemo. señor Ge- 
neral Jefe del Ejército del Norte, la 

¡ Junta de Defensa Nacional ha tenido 
¡ a bien aprobar la composición del 

Cuartel General de aquella Jefatura, 
que será la siguiente:

Jefe, Coronel de Estado Mayor don 
j Fernando Moreno Calderón.

! Cuerpo de Estado Mayor del Ejército 
I Teniente Coronel, don José Barto- 
! lomé Fernández.
j Comandante, don José Medina 
I Santamaría.

Comandante, don Tomás Iglesias 
Aspiroz.

Comandante, don Félix Pérez 
Cluk.

Capitán, don Angel de Linos Lago
Capitán, don Juan Roca de Togo- 

re.s.
Cuerpo General de la Armada

Capitán de corbeta, don Guillermo 
Díaz y Pita de Veiga.

Otras armas y servicios

Cuerpo Jurídico Militar.—Teniente 
Auditor de 1 .*, don Fernando Vives 
Camino.

Infantería.—Comandante, don Ma­
nuel Loma Arce.

Caballería. — Comandante, d o n 
Francisco Jiménez-Alfaro y Alaminos.

Artillería.—Teniente Coronel, don 
Salvador Ordovás de la Fuente. Ca­
pitán, don Buenaventura Herrero 
Rebull.

Cuerpo Auxiliar de Oficinas 
Militares

Oficial primero, don Fortunato Lo­
mas Pérez.

I Oficial primero, don Luis López 
‘ González.

Oficial segundo, don Gonzalo Her­
nández Flórez.

> El personal de mecanógrafos, es­
colta, ordenanzas y servicios que el 
Jefe de Estado Mayor considere ne­
cesario.

I Por la Junta de Defensa Nacional 
Federico Montaner.

Del 18 de agosto de 1936

La Junta de Defensa Nacional de 
España ha tenido a bien disponer que 
el Auditor de la Base Naval de Cá­
diz, don José Camargo Segedahl, ce­
se en ese cargo, quedándose en si­
tuación de disponibilidad, y encar­
gándose de ese cometido el que por 
cesión de mandos le corresponda.

Por la Junta de Defensa Nacional, 
Federico Montaner.

. Continuará
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Nota de interés
Junta de Asilencia Social

Elegido, aunque sin merecimiento 
alguno por mi parte, vocal de Pren­
sa de esta Junta de Asistencia Social, 
me propongo tener al corriente de 
nuestra gestión y proyectos a todas 
aquellas personas que con su desin 
terés y ciudadanía altamente laudable 
vienen apoyando económicamente 
esta labor cristiana y humanitaria de 
proporcionar trabajo a nuestros her­
manos necesitados.

No hace falta, en primer lugar, es­
timular a nadie para que coopere en 
esta obra. Sabemos, ciertamente, los 
sacrificios económicos que todos es­
tamos soportando. Pero hemos de 
tener en cuenta que los grandes fines 
exigen también grande^ esfuerzos; y 
el fin que nos hemos propuesto, de 
rescatar de la miseria a la clase tra­
bajadora, lo merece todo Donde hay 
hambre, hay siempre úna gran pre- < 
disposición para toda clase de ideas >' 
subversivas, porque el hambre es el 
peor consejero. ¡Cuántas personas 
ha habido, envenenadas con doctri­
nas demoledoras, que si hubieran te­
nido un pedazo de pan, no se habrían ’ 
dejado arrastrar de manera tan la- , 
mentable! Porque es evidente que el 
obrero español es trabajador y hon- I 
rado, pero está hambriento de pan y ‘ 
de justicia. Y solo cuando se le dé 
este pan, al que en justicia tiene de- i 
recho, y cuando se le trate con el ca- ’ 
riño que debe inspirarnos todo her- j 
mano necesitado, podrá hab.*r entre j 
nosotros la necesaria compenetración j 
para laborar todos en armonía y paz 
por el común bienestar.

Por otra parte, en esta obra de re- * 
conquista nacional se está vertiendo 
a torrentes la sangre de nuestros her­
manos; y esta sangre no se vierte 
para que las cosas sigan siempre por 
el mismo camino, unos derrochando ' 
sin tino, y otros sin pan y sin abrigo. 
Si esto hiciéramos, la sangre de nues- * 
tros hermanos muertos se levantaría 
hasta el cielo como columna de fue­
go, clamando venganza sobre los 
egoísmos que ven como la cosa más 
natural que otros den su vida, mien­
tras ellos, no quieren dar ni aun si­
quiera unas pocas pesetas, que Dios 
y España les piden con la mano ex 
lendida, para remediar la situación 
de muchos hogares pobres. ’

Consciente como soy de que hablo 
con abulenses, cristianos de pura ce­
pa, amantes de la justicia y de la ca­
ridad, no insisto sobre este punto. Ni 
-creo que sea necesario hacer uso de 
ninguna de las vías de apremio que 
podrían emplearse, porque nadie ha­
brá tan egoísta y tan incomprensivo 
que haya de dar lugar a ello.

Pero como el dinero puede tener 
multitud de aplicaciones y requiere 
indiscutiblemente su arte el emplee 
que se le haya de dar, te ruego, lec­
tor amable, que procures leer con 
atención y seguir con interés las no­
tas que en la prensa local vayan su­
cesivamente apareciendo, porque es­
toy seguro de que han de interesarte 
grandemente.

Y como de lo que se trata es de

JAP (Servicio de Prensa)
Una brillante operación en el 

frente de Peguerinos
En la tarde de ayer las milicias de 

la JAP, que prestan sus servicios en 
el frente de Peguerinos, recibieron 
orden de avance. El enemigo ocupa­
ba las cumbres de unos montes cer­
canos a los parapetos de las milicias 
japistas.

Había que avanzar por una pen 
diente que los rojos dominaban; pero 
los valientes muchachos siguieron a 
sus jefes hasta donde fué posible, sos­
teniendo con los marxistas duro com­
bate desde las ocho de la mañana 
hasta las cinco de la tarde y mante­
niéndose firmes en las posiciones ga­
nadas.

En dicho combate nos causaron 
tres bajas por heridas no graves que 
sufren el jefe de milicias, don Eduar 
do Ruíz Ayúear, el sargento, don Ar­
turo Muñóz, y el japista don Rafael 
Velayos.

Los tres heridos lo fueron en la 
pierna derecha.

Su espíritu no decae por pequeños 
contratiempos y están dispuestos a 
yolyer a su puesto tan pronto como 
les sea posible;

—¿Qué fué ello?, hemos pregun­
tado a UILQ de los pacientes en nues­
tra visita.

—Nada, contestó sonriendo,
Una bala que no quiso cederme el 

paso y yo que me puse bruto y no se 
le eedí a ella tampoco.

Deseamos a los tres heridos la más 
pronta curación de Us jesjones que 
sufren. ______ ~

Del Gobierno Civil I

El gobernador civil ha publicado । 
una circular recomendando a las Cor- 5 
poraciones que restrinjan a lo estríe- 
lamente indispensable los nombra j 
míenlos de personal, y que prescin­
dan de los temporeros, a fin de sa­
near las haciendas locales.

Información provincial
La Diputación ha acordado dar un 

último plazo de ocho días para que 
los Ayuntamientos puedan ingresar 
las cantidades que adeudan, y les re­
comienda tengan en cuenta los gas­
tos extraordinarios que la Diputación 
ha tenido que realizar con motivo 
del movimiento nacional salvador de 
España.

Nombramiento

El señor delegado de Hacienda ha 
nombrado recaudador interino de la 
zona de El Barraco, a don Mariano 
Torres.

acertar, esta Junta no solamente no 
cierra sus oídos a toda indicación, sí- 
nó que con sumo agrado atendería y 
con sumo interés estudiaría todas 
aquellas iniciativas que, vengan de 
quien vengan, se viera que podían 
contribuir al fin común y nobilísimo 
que iodos nos hemos propuesto.

Puedes, pues, si algo se te ocurrie­
ra, indicarlo a este modesto Vocal de 
la Junta, o bien exponerlo a la misma 
Junta directamente,

* Y por hoy no te molesto más. Ma 
ñaña iremos exponiendo nuestros 
planes.

Teodoro García Robledo,

LA SEÑORA

Dm tai ‘ mMrn de lo Ve;o
Viuda de don Eleuterio Martín

HA FALLECIDO EN EL DIA DE HOY 
DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS 

Y LA BENDICION DE SU SANTIDAD

D. E. P.
Su desconsolada hija Carmen; sobrinos y demás fa­

milia,
Ruegan a sus amistades se sirvan encomendar 

su alma a Dios y asistir a la misa de entierro que 
por su eterno descanso se celebrará mañana, día 
28, a las nueve, en la iglesia parroquial de San 
Pedro, y a las once a la conducción del cadáver 
desde la casa mortuoria, San Segundo, número 
22, al sitio de costumbre, por lo que les quedarán 
agradecidos.

No se reparten esquelas. Avila 27 de octubre de 1936.
Hay concedidas indulgencias en la forma acostumbrada.
Pompas fúnebres Sue. Viuda de Nicanor San Segundo.

EL LíaRÍO de avila
Ectts de Sociedad

De dies
Mañana los celebrarán el benefi­

ciado de la Catedral don Simón José 
Gutiérrez y el empleado de la Fede­
ración C. Agraria don Simón Pascual.

Destino
Ha sido destinado a prestar sus ser 

vicios a la secretaría de Guerra de 
Burgos nuestro paisano el general de 
Intervención don Pedro H, de la To­
rre,

Necrológica
Confortada con los Santos Sacra­

mentos ha fallecido en esta cindad a 
edad avanzada doña Nicasia Sanchi- 
drián de la Vega, viuda de don Eleu­
terio Martín. A la muerte de su es­
poso continuó ella la industria de la 
perfumería con gran competencia y 
laboriosidad, hasta que ya anciana se 
retiró a gozar de un bien ganado 
descanso. Su muerte ha sido muy 
sentida, pues gozaba de buenas amis 
tades por su amable trato y muchas 
virtudes, habiéndose cubierto Rápida­
mente de firmas los pliegos colocados 
en la casa mortuoria.

A su hija, doña Carmen Martín, y 
demás familia enviamos la expresión 
de nuestro sentimiento.

ULTIMA HORA

Los funcionarios públicos de Madrid, a Barcelona
La liberación de Oviedo es

Unión Radio en situación apurada
MADRjD.—Unión Radio como to 

das las empresas de Madrid ha sido 
incautada por un Comité Obrero, 
constituido por sus propios emplea­
dos y locutores lanza urgentes lla­
mamientos para que le ayuden eco­
nómicamente ya que falta de su prin­
cipa! fuente de ingresos como es la 
publicidad radiada no podrá subsis­
tir si los radio oyentes no le ayudan. 
A este fin, ha anunciado hoy que a 
partir del uno de noviembre próximo 
se hará por todos los barrios de Ma­
drid una suscripción con carácter 
obligatorio debiendo abonar cada po­
seedor de aparato de radio la canti 
dad de una peseta mensual como 
mínimo.
Los rojos de Madrid desmorali­

zados
LISBOA.—Los corresponsales de 

la prensa portuguesa envían noticias

García Sanchiz en Avila

uno de ios hechos que más ha contribuido a la de 
moralización de los rojos ^

Jefatura de Sanidad de la Plaza 
y provincia

Enfermeras que tienen que asistir 
el día 28 del presente mes, de siete 
de la mañana a dos de la tarde, 
séptimo grupo:

Raquel Romero.
Pg dps a Qcho, octavo grupo:
Macaría Qonzále?,
Por la noche, a las nueve, noveno 

grupo; Milagros Martínez,

según las cuales uno de los hechos 
que más han contribuido a deprimir 
la moral de Madrid y principalmente 
de los dirigentes marxistas ha sido la 
liberación de Oviedo ya que ellos ci­
fraban todas sus esperanzas en la ac­
ción de los mineros asturianos a los 
que se había rodeado de una gran 
aureola de valor y acometividad des­
de la revolución de octubre de 1934. 
Si a esto se une la impresión desfa­
vorabilísima que ha causado la pre­
sencia de nuestras tropas en diversos 
frentes a 30 kilómetros de la capital 
resultará que la situación de esta no 
puede ser mas desastrosa.

La llegada de un numerosísimo 
convoy de heridos procedentes de 
los sectores de Illescas y de Naval- 
carnero y más recientemente del de 
Seseña ha producido en diversos lu­
gares de Madrid manifestaciones de 
protesta que se han dirigido unas an­
te el Ministerio de la Gobernación y 
otras ante el de la Guerra para de­
mandar una explicación de cual es la 
verdadera situación de la guerra y en 
último caso pedir al llamado gobier-

vox POPULI
Dado el interés que el señor alcal­

de se toma por nuestra capital me 
voy a permitir dirigirle un ruego por 
si lo cree oportuno tomarlo en con­
sideración.

Ya que se pone tasa a casi todos 
los productos del mercado, y algu­
nos de tan poca importancia que 
muy poca economía supone para el 
consumidor por ser poco el consumo, 
y otros que al imponerles la tasa de­
jan al vendedor tan poco margen de 
ganancia que se ve precisado a no po­
der concurrir con ellos al mercado 
por haberlos adquirido en los sitios 
de producción casi al mismo precio 
de esa tasa, ¿por qué no toma en se- 
rjo el asunto de la carne viendo el 
precio a que hoy están comprando 
nuestros proveedores la carne de va­
ca y ternera, que es entre 8 y IQ pe­
setas en arroba la primera y 12 a 14 
segunda de diferencia en los precios

Dará una charla acerca de 
Santa Teresa

Ayer permaneció una horas entre 
nosotros el conocido «ch^rlista=í, ver 
dadero mago de la palabra, Federico 
García Sánchiz.

Procedía de Burgos y esta mañana 
I ha salido para Toledo, pasando antes 
^ por Arenas de San Pedro y Talavera 
í de la Reina.
I La presencia de García Sanch’z no 
I pasó inadvertida para gran parte del 
I público de Avila, que en verdadero 
I desfile, pasaron por el café de la pla- 
I za de Santa Teresa, donde aquel se 
I encontraba, para testimoniarle su 
I afecto y simpatía.
I Fueron muchos los que solicitaron 
I del ilustre director y creador del pe- 
í riódíco hablado «El Clamor», una 
i chBrla en Avila; pero lo precipitado 
i del viaje, lo impidió, de momento, 
I Si I embargo, el gran Federico ha

nq rojo la rendición de Madrid antes | 
de que pueda ser destruido p¿jr las ; 
fuerzas del Ejército nacional.

Todo ello hace pensar que de un 
momento a otro habrán de surgir 
acontecimientos de importancia que 
den al traste con la decantada orga­
nización de defensa de Madrid, ¡o ’ 
que facilitará en gran parte la entra- ¡ 
da de ni estras tropas.

Los rusos retiran su ayuda
I PARIS. Informes de Moscú, di- 
¡ cen que en la última reunión de la 
j III Internacional para tratar de los 
I asuntos de España, se acordó una 
! vez convencidos de la imposibilidad

í prometido hacerlo a su regreso de
Toledo.

Durante la larga conversación que 
con él hubimos de sostener—más de 
dos horas, que transcurrieron en un 
vuelo—García Sanchiz nos dió a co­
nocer sus impresiones de un opti­
mismo deslumbrador y radiante y 

■ nos contó cómo, encontrándose en 
■ Buenos Aires, a’ tener noticia de la 

iniciación del movimiento nacional, 
i no vaciló un solo instante, sino que 
j cogió el primer vapor y se presento 
I aquí para ponerse al servicio de la

corrientes 
vendían la 
venden?

Porque

a que 
carne

si el

compraban cuando j
al precio que hoy la

productor obligado
por la necesidad tiene que vender su 
ganado al precio que lo están pagan 
do, no debe ser solo el expendedor 
el que se lucre excesivamente, sino 
que también el consumidor debe par­
ticipar en algo de este beneficio.

Un vecino.

¡González Perla huye con 
38 millones de pssetas

causa de España.
—¡Mi general, dijo al genera!

de defender Madrid contra las 
z s nacionalistas, retirar losenvi 
socorros y material de guerra ' 
los soviets estaban llevando a d’^^' 
capital y concentrar todos estos a'^^' 
lios en Barcelona donde segúnT 
informes de ío.s delegados rusos ’^ 
rá más fácil organizar la resist™*

También se trató de !a actuaci¿ 
del representante soviético en la r 
misión de no intervención reunid 
en Londres, donde ha tenido «í 
completo fracaso por la actitud r 
suelta de Italia, Alemania y PortuiÍ

El gobierno rojo de huida
PARIS.-Las últimas noticias qu. 

se reciben en esta, procedentes?, 
Madrid, anuncian como cosa próxi

’«s escasos mie¿ 
bros del Gobierno Largo Caballeo 
que aun quedan allí, con dirección" 
Barcelona. Ya se ha hecho ei traslado 
de casi toda la documentación de los 
centros oficiales y al propio liemno 
se ha organizado la salida de nunie 
rosos funcionarios de los d:-parta^ 
mes ministeriales, al objeto de man' 
tener en Barcelona la ficción de lin 
Gobierno con todos sus sercicios. 
Manifestaciones del conde Cíano

ROMA.—Al salir de Berlín el mi­
nistro de Negocios Extranjeros de 
Italia después de las conferencias que 
ha venido sosteniendo en Berlín con 
Hitler y las altas^autoridades del Qo 
bierno alemán ha manifestado entre 
otras cosas:

«Hemos hablado.de los asuntos de 
España y hemos convenido en que el 
general Franco es el verdadero re­
presentante del pueblo y de la volun­
tad de los españoles que no quieren 
dejarse dominar por las infiuenciaí
extranjeras perjudiciales a los inlere- 
de su nación y que sabrá imponer el 
orden y la autoridad en el país. Pron­
to entrarán en Madrid las fuerzas del 
Ejército y entonces les ayudaremos a 
legalizar su situación».

! Inauguración del Hospital 
! [7 de Las Nieves

I Franco—yo eterno rebelde, tan re- 
i belde, que por serlo he llegado in- 
; cluso a inventar un oficio para mí 
j solo, quiero sentir ahora la voluptuo- 
j iidad de la disciplina! ¡Y aquí estoy 
’ a sus órdenes!
j Por eso. García Sanchiz es un mo- 
! vilizado más. Y como tal, va al fren- 
i te. Porque allí están, unos, defen- 
! diendo a España con las armas en la 
I mano, otros desde el volante de un 

automóvil, aquellos trabajando en los 
i servicios auxiliares de la retaguardia.

Los heróicos defensores de An- j 
dújar siguen resistiendo

CORUÑA.—Se sabe que el famo­
so jefe de los dinamiteros asturianos 
que estaba dispuesto a morir, según 
decía, en el asalto a la ciudad, lo que : 
ha hecho en cuanto ha sabido que 
los mineros han perdido sus posicio­
nes, es huir, como todos los demás 
cabecillas de los rojos.

Primero fué a Sama, donde reco­
gió treinta y seis millones de pesetas 
en metálico que tenia depositadas en 
un banco, y millón y medio en oro. ( 
Con esta bonita suma se puso en í 
salvo, huyendo al extranjero. 1

Trincheras en las calles de Bilbao
SEVILLA.—En Bilbao están cons 

fruyendo trincheras de hormigón en 
las calles y los alrededores, pero a 
pesar de eso los milicianos están de-

y el gran Federico, con la palabra, 
con esa mágica palabra que electriza 
a las muchedumbres, no solo de Es 
paña, sino de todos los confines del 
mundo a donde las cosas de nuestra 
Patria llegan a través de esas páginas 
espirituales de «El Clamor».

García Sanchiz, a su regreso, pien­
sa hacerse con una buena documen­
tación teresiana para dedicar una de 
sus charlas a la Santa de Avila.

i
Ï

sanimados y esperan la ocasión para 
poder huir de la capital.

Los héroes de Andújar
CORUÑA.—Los heróicos defen­

sores del Santuario de Nuestra Seño­
ra en Andújar no solamente siguen 
resistiendo sino que han hecho una 
nueva salida capturando importante 
material de guerra y causando bajas

■ vistas al enemigo. La aviación nació 
■ nal sigue ayudando eficazmente a es­

tos héroes.

Esta mañana, a las ocho, se celebró 
en la capilla del Colegio de la In- 

' maculada una misa de comunión ge­
neral a la que asistieron todas las re­
ligiosas del Colegio y las señoritas 
enfermeras que han de prestar ser­
vicio en el Hospital que el ilustre 
doctor señor Madureira, de naciona­
lidad portuguesa, ha instalado en di­
cho Colegio. Después de la misa, que 
ofició el R. P. Esparza, C. M., mar­
charon religiosas y enfermeras a un 
pabellón donde se h'ibia instalado un 
artístico altar con la imagen de la 
Virgen del Pilar entre las banderas 
nacional y pontificia y a los pies de 

5 la imagen la portuguesa. En este ¡u- 
i gar se entronizó el Sagrado Corazón 

de Jesús, y luego el R. P. Esparza 
i bendijo las salas y los quirófanos.

A las doce de la mañana se congre­
garon en el citado Hospital el exce­
lentísimo señor Gobernador Militar 
coronel Serrador, comandante médi­
co don Manuel Noriega, alcalde se­
ñor Iranzo, secretario señor Sánchez 
Díaz (don Cesáreo), gestor de la 
Diputación señor Sánchez Díaz (don 
José), admini;trador del Hospital ca 
pitán de Intendencia señor de Diego 
Rubiños, don Francisco Ramirez, don 
José Mayoral Encinar, don Antonio 
Mayoral, un redactor de El Diario 
DE Avila y otras representaciones.

Los invitados fueron recibidos por 
el director del Establecimiento, doc­
tor Madureira, ayudante de la direc­
ción doctor don Julio Nogueras, jefe 
de medicina interna doctor Baena, 
médicos del servicio de miembros 
doctores Navarro, Cordelas y Heras, 

! médicos del servicio de urgencia doc- 
I tores doctor Soldevilla, ayudantes doc­

tores Alvarez, Gil, Azpeitia, Iglesias, 
j Velasco, Alvarez, Treceno Aragón y 
j Terán (radiólogo), la superiora del 
i colegio. Sor María de Jesús, y las dis­

tinguidas señoritas que prestarán ser 
vicio como enfermeras.

Los invitados recorrieron todas las 
1 salas, que tienen un aspecto magnífi­

co y dan la sensación al visitante de 
dependencias de un sanatorio más 
que de un hospital de guerra, y los

quirófanos, que han sido montados 
con arreglo a los últimos adelantos 
de la ciencia. Todos los visitantes de­
dicaron elogios a la labor que para 
la instalación han llevado a cabo tan­
to las Hermanas de la Caridad co.nio 
el doctor Madureira y todos sus > 
laboradores.

El doctor Madureira pronunció un 
patriótico discurso ofreciendo a L 
paña sus servicios. De 1 ico elogios al 
itustre generaLWanco y terminó con 
un viva a España que fué unánime- 
m-^nte contestado.

El Exemo. señor Gobernador Mi­
litar, coronel Serrador, agradeció en 
nombre del Ejército el ofrecimiento. 
Recordó las atenciones que recibió 
de la nación hermana cuando estuvo 
emigrado de Portugal; ensalzó la 
gran labor que con su gran talento 
ha de llevar a cabo el doctor Madu 
reira; hizo votos porque sea innecesa 
ria la utilización del Hospital, y ter­
minó con un viva s Portugal.

Por último el comandante médico, 
señor Noriega, agradece el 
miento en nombre de los méd»^ 
militares. Hizo un detallado estudio 
sobre la personalidad médica oc 
doctor Madureira. .,

Habla de la gran labor ®spañoiis 
que viene haciendo Portugal des 
el principio de la campaña, y de 
obsequios de material para los ne 
dos que le ha enviado una sen 
de Portugal y termina dedicando m 
recuerdo al Hospital provincial, 
dícos, hermanas de la .Candad, 
fermeras, etc., por la intensa 
que modestamente ha llevado a 
aquel centro al principio de la 
paña. Todos los oradores 
aplaudidísimos. , ¡ihc.

El Diario de Avila felicita 
tre doctor Madureira y dc®^ . uj 
boradores por la patriótica 
que se han impuesto.

Parque de Intendencia d® ^®
Séptima División .,

Necesitando adquirir con ^ ^ 
los artículos detallados a y. 
ción, se admiten ofertas de^ ¡^j^do 
blicación de este anuncio, * ^jj^pse 
existencias y precios, aco®P ^j^fO- 
a ser posible muestra de lo 
dos: .. cílcr''

Leche condensada, ^?^* njijenló”' 
zos (en latas uniformes), P ^^j, 
carne de membrillo, qne i^^^^ ¿g 
garbanzos, alubias, lentejas, 
tomate, jabón, sal, velas. jg36.

Valladolid 23 de octubre ^. 
El director accidental

EXTRAVIO dc25pcse»s-^p ^^^^ 
tificará a quien las entreg 
Administración.
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